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D I A R I O  D E

D el Lu n es 1 0  de

s 8 r

BARCELONA.

D iciem bre de 17 9 2 .

N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E  L O R E T O ,  
y  S a n c a  E u l a l i a  d e  M e r i d a .

E s t i  la  I n d u lg e n c ia  d e  la s  Q u a r e n t a  H o r a s  e n  l a  I g l e s ia  d e  P P .  d e  S a n  
J o s e p h  d e  C a r m e l i t a s  D e s c a l z o s .  S e  r e s e r v a  á  ia s  c i n c o .  E l  d ia  n  h a y  
F e r i a  e n  B a l a g u e r ,  C a s c e l ló  ,  y  S a n  F e l iu  d e  P a l l e r o l s .

A f e c c i o n e s  A s t r o n ó m i c a s  d e  h o y .
E l  j s  d e  l a  L u n a  , m e n g u a n t e .  S a le  á  la s  j c o n  1 3  m . y  4 s .  d e  la  m a ­

d r u g a d a  d e  e s t e  d í a ;  se  p o n e  á  [a  i  c o n  1 8  m . v  j  s , d é l a  s ie s r a ;  v  e s t á  e n  
J o s  5 § . 3 m . y  3 7  s . d e  E s c o r p i ó n .  S a le  e i  S o l  a  la s  7 ,  c o n  2 3  m . 1 3  s . ; se  
Y ' ' * ' ® *  I " ' y + í  s - y  e s t á  e n  ¡o s  i¡>  g .  i ;  m . y j g s .  d e  S a -
s i c a r io .  D e b e  s e ñ a la r  e l  r e l o x  a l  m e d io  d ia  la s  i i ,  c o n  3 3  m . v  } «  s . L *  
t q u a d o B  a u m e n t a  j 8  s.  e n  2 4  h o r a s ;  y  e l  E q u in o c c io  d i s t a  d e l  S o l  s  h o ­
r a s  c o n  4 «  m . y  f :  s .

A F E C C I O N E S  M E T E O R O L O G I C A S  D E  A N T E S  D E  A T E R .

I E^poca d e l  d ia .

A  la s  7  d e  ¡ a  m a ñ . 
A  la s  2 d e  l a  t a r d . 
A  la s  il d e  ¡ a  n o c .

¡ C a l o r  m e d io .
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E. N . E. Cub.
N .  E .  d e s p . S . n u b . 
E . N .  t .  S e r e n o .

E l e v a c i ó n  m e d ia .

H I S T O R I A  N A T U R A L .

C a r r a  a l  S e ñ o r  D i a r i s t a  s o b r e  l a  M a r m o t a  v i v a .

J \ 4 u y  s e ñ o r  m í o :  ; V a y a  q u e  e n  e l  M u n d o  h a y  g e n t e s  d e  m u v  r a r o  
c a r á c t e r  . M e  d i r a  V d .  q u a n d o  le a  e s t a  C a r t a  ,  ¿ q u e  m a n ía  ¡e  h a  d a d o  i  
e s te  b u e n  h o m b r e  e n  q u e r e r  a v e r ig u a r  la  v i d a  y  c o s t u m b r e »  d e  la  M a r­
m o t a  v i v a  í  , D e  u n  a n im a l  t a n  t o n t o  ,  q u e  h a  d a d o  p ié  a l  r e f r á n  c o r ­
r i e n t e ;  e s  to n to  c o m o  u n a  M a r m o t a  ! A m i g o  .  y o  n o  s e  s i  e s  p o r  a n a  o -  
S i a ,  ó  ^ r  q u a l  o t r o  im p u ls o  s e c r e t o ,  s o y  e l  v i v i e n t e  m a s  a f ic .o n a -  

c  c  “ • " " O ' » *  <!“ «  B a r c e l o n a  ,  y  r a l  v e z  r o d o  n u e s t r o  E n iie -
t e t i o .  S i  V d .  s u p ie r a  q u e  d is g u s t o  d e  m u e r t e  t u v e  q u a n d o  s e  p r o h i b i ó  la
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entrada y  libre giro de la Marmota v iv a , me puse á punto- cíe m o rir: los 
M inistros de A polo , que tenían a su cargo mi interesante vida, rrie receta­
ron que pasase bien arropadito ,  y  en un buen coche de colleras a lo ma» 
encumbrado de los A ip es, viviendo todo el Invierno entre las M arm o- 
tas. Esta ordenata fué para mí el bálsamo de vida ; z aquel viage debo 
toda ia salud , que á D ios gracias g o z o , para servir a V d . N os hallamos 
y a  en la estación , en que solían venirnos soberbiamente montadas so ­
bre las espaldas de algún Saboyano 6  Piamontes varias M armotas ,  que 
mediante un quarto ,  y  tal vez por el moderado precio de un ochavo hg-
eian la diversión de nuestros muchacho» ,  bai.anUo al compás de ciertas
canciones ,  que ellas entendían , y  y o  no ,  aunque- las conservo fielmen­
te copiadas en mi precioso M anual de Marmotolbgia. Si Vd. me quiere
bien , sírvase insertar en su Periódico el siguiente Artículo de las M ar­
motas : procure V d . que ocupe dos D iarios i porque así se hablará mas 
tiempo de ellas, y  quedará mas satisfecha mi Marmotomáoia (este e» el 
nombre con que los Médicos caracterizaron la enfermedad); de lo con­
trario , pc igraria y o  de alguna recaída , pues por este tiempo suelen 
siempre retoñarme los síntoma» matmotománicos (despue» de una larga 
Junta ,  resolvieron tos Facultativos ,  que era mas suave al oído llamarlos 
Marmetomárncos , que maymotomafuaCQSj ; y  Vd. no puede en concien­
cia permitir que y o  padezca. N o  me venga Vd. siquiera con la sospecha 
de que he copiado un capítu'o de la Obra dtl Conde Bimon ; no señor, 
no l-.ay tal ; Buffbn no fué tan buen Marmotologista como yo  ; Vd. cree 
que va de burlas , y ahora conocerá que va de veras.

L ar Marmotas habitan las montarías mas altas e inaccesibles de Sabo- 
va  y  D tlfinadcr: es del tamaño de un Oato feróz y  may grueso ; su ca ­
beza es corno de Liebre ; pero las orejas pequeñas : nene quatro 
dientes delaiiti , con que muerde fuertemenre ,  y  lo roe to d o : los pies 
son cortos ,  v el vientre chato : el pelo es de inversos colores ,  y  lar jo  
ccn.o el de Í t i í n  : certa la cola ,  y  muy agudas las uñas; las quales le 
crecen en iira noche ,  si se las cortan ; and.in sobre los do» pieS de arras,
V se endereza como el Oso ; tienen de particular , que su redaño es do- 
b e  , triple y quadrupio ,  aunque en los otros animales es iinico. Pre­
fieren siempre pur su habitación la parte occidental y  meridional de la 
ironiaha ,  evitando los parages hiitnedos. Todo el Invierno esr-in diir- 
mientlo crtorpeti-las ea  su madriguera 5 quaisdo entra la Primavera salen 
d d  retiro , V  btxan á la parte media de ia montaña ,  para buscar el ne- 
ctsario suitinco ;  pero esccgiendo siempre una porción de terreno , en 
Ol í  haya rotas ó montones de piedras ,  donde puedan esconderse al 
cir el m errr ruido sospechoso. Algunas yerba* y  raíces las Sirven de 
casto , las que comen por lo regular en términos botánicos, son las si- 
guienifs : Piámnvo alpm a  5 Pheliandriiir» m urelhna , AlchemtUa a lp i­
na , R ú m e x  í'.kyn u s ,  A n iin h iiiu m  a¡pi>n:m , T r ip M iu m  alpinum ,
Y A ’t ir  alpina f .  Quando beben ,  á cada sorbo de agua , levantan la ca­
beza , y  nfiran á un lado y  otro , como temerosas. DomestKadas ,  no 
cnmen carne s pero son muy amigas de leche y  matiteca. A l rayar el 
dia salen de sus ch ozas, v  comen sentadas de espalda» al S o l , y  voi-

\ le n-
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viendo ia cabeza á cada instante ,  demuestran una suma vigiiancia. Non- 
ca están solas er* una porción de terteno : la primera , que cree oir algim 
ruido sospechoso ,  advierte á las d,emás con un siivido Inerte : Us restan­
tes responden silvando también , una sola vez , una después de otra ;  y  
luego se esconden. L o s  Caradores y  Pastores ,  por el numero de silvi- 
dos ,  conocen el de las Marmotas que hay «n aque! recinto. P o r lo mu- 
d io  que son vigilantes ,  es difícil acercarse .í ellas sin sor visto 5 y por­
que siempre tienen una, que está de centinela en un puesto eminente. 
A  mas de esto ,  la vista de ;as Marmotas es muy perspicaz ,  y  perciben 
ios objetos desde bien lejos. Las M armotas no causan daño á animal al­
gu n o : huyen quando se ven perseguidas : se h.nn visto famrlias enteras de 
M armotas abandonar ¡a habitación que se habían construido ,  y  pasarse 
de una montaña á o tra , para estar mas seguras , aunque sea á cosca de 
comenzar de nuevo sus aicifieiosas ¡naJrigueius. Prefieren siempre 'a fu­
ga 3 la defensa í no obstante ,  qiiin.io se ven cogidas , donde les es im­
posible escapar ,  procuran defenderse con los ditntes y con tas uñas. Las 
M armotas viven en sociedad ,  y  forman entre ellps una especie de fam i­
lia. Cerca de sus habitaciones se observan varios^ escondrijos formados 
debaxo de piedras , que sirven en ’a Primavera y  Verano , para guare­
cerse de un temporil , ó huir de ia persecución de los enemigo». En In­
vierno , coda la fam iiu junta se reúne en una sola habitación. En ,at ha­
bitaciones de Verano (qüe así las llaman los Cazadores) se encuentran 
montones de excrementos i pero la» de Invierno son muy lim pias; lo 
que no solo confirina la Opinión de los Autores antiguos ,  que las M ar­
motas gustan mucho de la limpieaa ; pero aun comprueba la de los M o ­
dernos , que arirnian que aquellos r- creces son los únicos que sirven á 
las M arm otas para hacer sus deposiciones. M añana se conduirÁ.

Con e l  p lausib le ntetivo de haber celebrado ayer e l cum pleaños de la  
Reyna M uestra Señora {qu e Dios g u a rd e) en e l  Teatro d e  esta 

m u y  Ilu stre  C iu d a d ,  se repartió e l sxgmente

S O M E T O .
Contemplando sus Barras suspiraba 

pavencia en algún tiempo , deseosa 
De tonscrvar la Estirpe gloriosa 
De los ínclitos Condes que admiraba;

Quando un Numen oyó que la alentaba,
Dicicndola ;  no vivas recelosa,
Levanta a cerviz ,  Ciudad dichosa.
Que rl Cielo se interesa por tu Clava.

U na brl.i.nd previene á tu Corona 
Capaz de aseguiaite la grandeza.
En la Exce sa L U IS A  ;Oh Barcelona !
Cuya fecundidad , cuya entereza :

Para honor de tu industria ,  y  de tus L e y e s ,
En sus hijos hará eternos lus R eyes.

MO-
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N O T IC IA S  P A R T IC U L A R E S  D E BARCELO N A.

Em bdrcacionts ven id a s al Puerto e l d ia  de ayer.
D e G en o va : la Polacra la Itnaculada C o n c ^ c io n , del Capican B arto­

lomé V illa ,  E spañ ol, cargada de Mercaderías.
D e Palm a: ¡a Xabega núm. 5 3 ,  del Patrón Joseph V ic en s, M allor- 

(|uin ,  cargarda de narangas y  limones.
D e Palma : la Xabega núm. f t f i ,  del Patrón Jaym e E scat, M allo r­

q u ín , cargada de aceite y  otros ge'BCros.
D e Cartagena y  Salou : el Canario San Antonio , de! Patrón  Juan  

D om enech, Catalan , sin Cargo.
Noticia suelta. A  Antonio de 

Cortada Causídico ,  le conviene 
saber que Escribano de esta Ciudad, 
recibió elTestam ento deJu anM ar- 
g a i it ,  Labrador de la Villa de la 
Selva de M ar , Corregimiento de 
Gerona ; que fué recibido en el año 
de 1732 ,  ó pocos años ántes, para 
mandar sacar una copia.

V enta. Se vende una M uía de 
edad de quatro años y  medio ,  co­
lor castaño ,  alta de 7 palm os, tres 
quarras y  inedia : quien quisiere 
comprarla, acuda al Despacho prin­
cipal del Diario donde le darán ra­
zón de quien la quiere vender.

El Peluquero Quirce Farriols, 
que vive en la calle den Gignás, 
num. 14  ,  dará razón de la venta 
de buenas M oreras, que se venden 
en la V illa  de M artorell, en casa 
de Aguscin Estrada.

Pérdida. Antes de ayer ,  desde 
la calie de San P a b lo , hasta la Pla­
za nueva se perdieron dos pares de 
medias blancas,  tas unas de seda.

y  las otras de h ilo , de primera la* 
badura: quien las hubiese hallado, 
ias entregará i  Francisco Sivisell, 
que vive en la esquina de la calle 
del B o u , casa de un bastre ; quien 
dará Us señas y  el hallazgo.

N odriza . En ia calle ce Trenca 
C la u s , frente á la casa de Iglesias, 
al lado de un Zapatero , vive M a ­
riana Berga ,  que busca cria : la le­
che es de ocho dias.

Miguél B a la r ,  que vive en el 
P aiau , dará ra¿on de una Ama de 
c r ia r : la leche es de ocho m etes; y  
la tomará para su casa ,  ó  la de los 
Padres.

Se necesita una Ama para criar 
un niño de diez m eses: Sebastian 
Burgés ,  Sastre que vive en la calle 
de Asahonadors ,  núm. 1 7 ,  dará 
razón.

Teatro. H o y  á las quatro y  me­
dia se representa por ta Compañía 
Italiana la Opera intirulada: I I  B ru ­
to fortúnalo. L a  entrada de ayer 
fué de 1938  rs. vn.

C O N  P R I V I L E G I O  R E A L .

En la Im prenta del D iario  ,  calle de la C iudad ,  núm. 19 .
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